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ACTO UNICO.

Quinta en Carabanchel en casa de D. Anseimo; puerta al foro y 
dos laterales á la izquierda; puerta y ventana á la derecha, tro­
feos de caza, veladeír, butacas, etc. Época actual.

ESCENA PRIMERA.

. .\NICETA, á poco D. EDUARDO.

Aíílc. Ya está arreglada la sala! Gracias á Dios que he con­
cluido. (Sentándose.) Ay! Qué dia he llevado! Así va el 
mundo! .Vlientra.s los unos se divierten, los otros echa­
mos el quilo .sudando la gota tan gorda. Cuándo pon­
drán la República Fcileral Democrática, para que todo.s 
seamos iguales! Entónce.s sí que me he de dar tono; á 
zapatazos lie de tratar al amo.

E dUAR. (Desdo el foro.) Aniceta“'’
.Amc. Quién? Señor don Eduardo! Usted por esta casa'.’
Eduar. Dios te guarde, nata y llor de las doncellas!
Amc. y  á usted también señorito: vamos, la soga Iras delcal- 

dero, como suele decirse. Sabe usted que la señorita 
Camila viene hoy aquí y...

Eduar. No es eso precisamente lo que me ha impulsado á ve­
nir á esta casa. Deseo hablar á don Anselmo.



-  6 -
Ame.
lÍDlVH-
Amc,

Amr.

Kl)i AR.

Ame.

E dUAI!.
Ame.EnuAR.
Anic.

P;]duar.
Ame.

Ediau.

Á mi amo?
Se ha ieventado?
Con estrellas. Mandó anoche á Gabino que le limpiara 
la escopeta; porque... Gabino, es mi novio, ya le cono­
cerá usted.
Será tal vez uno que me dijo quete haliaria enesta sala. 
No señor;.ese es el muchacljo que cuida de la huerta; 
una especie de jardinero... aunque tanto entiende ese 
de flores como yo de cantar misa... pero volviendo á 
mi novio. Gabino es un pobre mucliacho... quemequie- 
re, y vamos, es algo feo... bastante feo... pero para 
marido!... En íin, nos casaremos. Es hijo de bueno.s 
padres.
(Qué charlar tan iníinito!) ¿Conque no está don Ansel­
mo? '•
Ha inO de caza; á caza de perdices! Hoy se firma e| 
contrato y después liay una gran comida! Como mi 
buen amo es tan capricliosc, se le ha antojado presentar 
á doña Rita un plato de esos animalitos, muertos al fue. 
go de su escopeta; por supuesto, que buen par de ca­
zadores se han juntado, ninguno deellosve más allá 
de sus narices.
Conque Camila y su modre comen hoy en esta casa?
Si señor; y tenemos una comida dispuesta capaz de 
abrir el apetito al verla, á la persona más inapetente. 
Hola:
Sí señor; dígalo si no la pobre .Martina; Martina es la 
cocinera.
Sí; me hago cargo.
Pues la pobre está todo el dia hedía una azacana con 
el pavo trufado, y el relleno, la compota, las natillas.,, 
y el...
(Aliora me va á enumerar todos los guisos que forman 
el arte culinario.) Verás; anoche me escribió Camila, 
noticiándome que hoy comían en esta casa, á la que 
llegarían entre once y doce, para lo cual tenían ajusta­
da una berlina.
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Amc.
Edlab.

Amc.

Edl'ar.

Amc.

Eduak.

Amc.

EntAR.

Amc.

LüUAR,
Amc.

Edüar
Amc.

Mal hechoj porque,..
Déjame acabarj rae decía en su carta, que el único 
medio que nos quedaba, era interesar á don Anselmo 
on nuestro favor, á ver si lograba arrancar á doña Hita 
su consentimiento.
Pues mire usted, no está mal hilado; si las mujere 
estudiamos con el demonio cuando queremos salimos 
eon nuestro gusto, Y por qué se opone esa buena señora 
á que su hija se case con usted?
Dicelque Camila es demasiado jóven, y que yo no he 
concluido mi carrera.
Mire usted qué salida de pabana; como si se necesitase 
teniendo dinero el título de abogado para mantener á 
una mujer.
Con el intento de liablar á don Anselmo iievenitlos: 
pero con esta fatal coincidencia de estar de caza, voy 
á tener que retirarme sin lograr mi deseo: al menos 
que tú quieras...
Hable usted, señorito; me declaro protectora de esos 
amores; intrigaremos, conspiraremos, y al cabo, ó 
poco he (le poder, ó salimos vencedores.
Acepto tu alianza, y para los primeros pertrechos de. 
guerra allí van cuatro duro.s.
Me paso al enemigo con armas y bagajes: fie usted en 
mí: yo seré su ayudante de camprc preparemos la em­
boscada.
Formemos el plan de campaña.
Usted sabrá que don Anselmo es un excelente químico; 
como que es inventor clel maravilloso bálsamo tan afa­
mado para hacer salir los dientes; de la pasta de higii- 
do de Merluza, que da vida á ios tísicos: y del aceite de 
perejil, con el cual hace salir y crecer el cabello, aun 
en las cabezas mas calvas.
Y qué tiene que ver?
Quiero decir qiiC’ con este motivo, tiene ese cuarto 
lleno de botes y redomas, y no entra nadie, porque á 
todos DOS lo tiene prohibido; afortunadamente la llave



Eduar.

A?iic.

ÉDÜAR,

A?iic.

Ans.
Gab.
Anic.
Ans.

Amc.
Axs.
Anic.
Arss.

Amc.

Ans.

Anic.
Ans.
Anic.
Ans.

Anic.

està puestaj si vienen ia.s señoras, usted se oculta, y yo 
me encargo de buscar una ocasión propicia en que 
pueda usted hablarle.
Discurres admirablemente, y veo que arde en tu fren­
te la llama del genio. Si salgo con mi idea te lie de ha­
cer pesar en oro.
Conque me tenga usted presente, y me haga un rega­
lilo el dia de mi bcda, estoy contenta.
Cuenta con ello! fCampanillazo dentro.)

Jesús qué campanillazos! Quién será el animal (Mirando 
por II puerta del foro.) I \ . 's  si es el amo! Ocúíicse iisted 
por esa puerta; pronto, que ya está aquí;|yo le prepa­
raré. (Eduardo se oculta segunda puerta izquierda.)

ESCENA II.

ANTCETA, D. ANSEI.MO y GABINO enlran descompuestos.

Por fin, llegamos!
Ay! Santa María Magdalena!
Qué tienen u.stedes que vienen tan asustados?
Eres tú, Aniceta? Mira, si llaman, no abras á nadie, y 
sí viene la justicia di que no estoy en casa.
La justicia?
Digo no (será peor) no abras á nadie!
Ni á doña Uita y...
Sí, á esas sí, Itazlas muchos cumplidos, y muchas... 
pero á ellas .so las entiendes?
Sí señor; pero no podria yo .saben lo que les ha suce­
dido?
Nada, hija mia, nada... pero si t e preguntan... s ite  
interrogan?

Á mí’ Quién?
Nadie; di que tú no sabes nada, que nada has visto. 

.Bien, señor, asi lo diré.
Y mucho cuidado con que te se escape alguna palabra 
que pueda comprometerme.

No será fácil; pero vienen ustedes malos?

— 8 —
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A n s . No.
Amc. Tú,GabÍQO, estás tlcscoloriiio.
Gab. Descolorido?
Amc. Sí, muy pálido.
G*b. Estoy pálido? Eso es que como he venido corriendo... 

ya se ve, la .sangre se me lia bajado á la cabeza, digo. 
DO, se me ha subido á los talones... tampoco...

Anic. (Aquí pasa algo... y cómo le digo...)
Ans. Déjanos chiquita.
Gab. Sí, déjanos.
A.ss. Y no entres hasta que yo te llame.
Gab. Eso es;nolIames hasta que nosotros entremos... digo...
Amc. Pero qué disparates dices? Algo te ha sucedido.
Gvb. No, nada: solo fué, que como el soto... y el verde... 

como los trigos son tan crecidos... estás? Desulta que 
el verde... y luego el centeno crece... y crece .. y el 
verde sube...

Amc. y vas á estar con el verde en k  boca, todo el dia.
Gab. No, mujer, pero ella iba volando... y el otro que. .
Ans. (Cállate maldito, que le vas á descubrir.) Velo, hija

’ mia, deseo descansar!
Amc. Es que tengo que decir á usted...
Ans. Ya me lo dirás en mejor ocasión.
Anic. Si es que mientras usted ha estado fuera... ha venido...
Ajíic. Bueno, pues ya volverán, y si vienen, di que no estoy 

en casa.
Amc. Pero...
Ams. Que estoy enfermo, y que no puedo recibir á nadie.
Ans. Mas...
Anic. Tendré que incomodarme... le digo que rae dejes, que

quiero estar soio.
AMC. Bien, señor. (Esperaremos mejor ocasión.) Ya se le

pasará.)

— 9 —
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ESCENA III.

ANSEI.MO y GABINO
Ans. (cerrando Ja puerta de) foro.) Qué pesada y qué hablador a 

6S esta cilicaj Gabino! (Poniendo la mano soljre el hombro á 
Gabíno que se habia quedado meditando.)

Gab. Ay, Dios mió! Perdón! Yo no he sido.
Ans. Qné dices? .Majadero! Soy yo, no me conoces?
Gah. Sí señor, pero el crimen me ti.ene trastornado.
Ans. Calla! No nos escuchen! Ten ánimo, valor! No me ves 

á mj', que estoy como sí tal cosa!
Gaü. Sí, sí; y está usted rilando.
Ans. La vf*rdad; como es la primera vez que... ven acá. 

Estás bien seguro do que le liemos muerto?
G a b . Yo no lo sé: Yo estaba distraído: de pronto oigo á us­

ted que grita, por allí va; Gabino, que no .se escape; 
miro, veo una cosa que se inovia entre el verde, rne 
hedió la escopeta á la cara, usted dispara al mismo 
tiempo, salen los dos tiros; y oigo una voz lastimera 
que da un ay! Desgarrador!

Ans, Conmovedor!
Gab. Atronador!
Ans. Que nos dejó sin valor!
G a b , Usted echó á correr.
•Ans. Yo te seguí.
Gab. I/uego me alcanzó uslei!.
Ans. y ya estamos aquí.
(í a b . y si nos iian visto? Si somos descubiertos, si caemos 

en manos de la justicia, qué nos harián?
Ans. Poca cosa; todo lo más apretarnos el pescuezo.
Gab. Ay señor; moriremo.s en alto puesto. Qué vergüenza, 

morir delante de la gente.
Ans. Calla, maldito, no ves que vas á enterar á toda la casa?
Gab. Qué será de mi!
Ans. Niega á pie jiintillas.
Gab. Tener que mentir yo, que siempre he dicho laverdad,
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que siempre lie sido tan lionrado, verme de pronto 
convertido en criminal. Diga usted, señor, no leyó en 
un periódico de Madrid el otro dia que so liabia abo­
lido la pena de muerte?

Ans. Cierto: no me acordaba.
Gau . Entonces estarnos libres!
Ans. Sin embargo, también leí que se habían abolido las 

quintas, y no obstante hace pocos dias que se hizo e! 
sorteo.

«íAi!. y qué nos harán, señor?
Ans. Enviarnos á presidio por toda la vida.
Gab. Ay, santos del cielo! Yo en presidio! Yo arrastrando 

cadena! Yo en medio de asesinos!
Ans. Calla! sosiégate,’que el caso no es todavía tan apurado- 

Negaremos ú pie junlillas, y ya verás .. ten valor... 
serenidad... imítame ú mí; no ves qué sereno estoy?

Gab. Ay, señor, yo quisiera sor valiente como usted, peroeii 
cuanto vea á la jnsiicia cei-ca demi, me caigo redondo.

.Ans. iHies es preciso que bagas unesfuerzo sobrehumano... 
qtifi te excedas á ti mismo;., que te... mira, entraen 
mi laboratorio, y en el tercer estante de !a izquierda, 
segunda tabla, bailarás un frasco, con limonada refres, 
canle, higiénica, e.stomacal, producto de mi ingenio, 
beberás un va.silo y te tranquilizarás.

Gab. V oy .señor. (E! presidio, la cadena lodala vida!)
,Ans. Ten cuidado no te equivoques... le has enterado bien’
Gab. Sí señor.
Ans. Yo voy á quitarme estos trebejos.
Gab. Segundo estante de la derecha, cuarta tabla de la iz­

quierda, quinto frasco del centro... y luego el rancho
los cabos con las varas. (Rntra )

A?(s Pobre chico, qué apocado os, qué pusilánime!... confe­
semos que yo no estoy tranquilo, tengo cierto temblor
así c o m o .. .  (Sale Gabino corri-nclo y cae de rodillas en medio 

de la escena. D. Eduardo le sigue.)
Gab. El muerto! El difunto! La justipia... ese, ese es el 

asesino.
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ESCENA IV.

A n s .

E düar

A n s .
G a b .

A n s .

E d ü a r .

Ga b .

E d ü a r .
G a b .
E d u a r .
G a b -

A n s .

Ga b .

A n s .

E d u a r .
A n s .

G a b .

A n s .

Ga b .

E d u a r .

- \ n s .

E d u a r .

A n s .

DICHOS y D. EDUARDO.

Qué dices? Un hombre? Don Eduardo? Qué signiíica? 
Señor don Anselmo, no se asuste usted, yo le explicaré • 
Usted en mi casa?
Juro y  perjuro que soy inocente. (Á d . Eduardo.) 
Levántate (y  calla, estúpido).
Veo que Anicela no le ha enterado á usted de la causa 
que me obligo á venir á molestarle?
Aníceta! Cómo! í.uego usted no es el muerto?
Qué muerto?
El difunto. (D. Anselmo le hace síRas par* que calle.)
Qué difunto?
El del tiro.
No le haga usted caso; es un simple, que no dice má.'; 
que necedades; á ver, sillas.
Voy, señor. (Le pone la silla por la parte del revés. D. Ansel­

mo la toma maquinalmente y al sentarse cae al suelo.)

Qué es es esto? Si me dejara llevar de mí genio, te es­
trellaba.
Se ha lieclio usted d.iño?
No señor. (Eduardo le ayuda á levantarse.) Pero CSC ani­
mal... quítate de mi presencia... porque... no le va­
yas. (Sí le dejo salir va á decir á los demas criados..,) 
Yo creí que usted...
Yo Creí... yo creí... yo lo que croo es que eres un 
gaznápiro.
Corriente, me callo.
Él no pensó... (Esa chica por qué no le habrá dicho...) 
Pues señor, á usted le habrá extrañado que yo estu­
viese oculto en ese cuarto?
Es decir, que usted ha estado encerrado en mi elabora- 
torio?
Sí señor,
(Sanlo.s del cielo; nos habrá oido, sabrá que liesído yo¡



'.AU.
r.DUAR.

('■AH-l ‘ l)LAR.
ANS.

Kdlar.( I a h .
Ans.
lÙlfAU.
Ans.

KruAH.

An>-

Ktu ,AR.
ANS.
ICni.AR'

(ÌVR.
Ans.

liO LAtl
Ans.

Darà parte á la justicia! Kstoy perdido.) Y quiéu lia te­
nido la osadía de esconderle á usted para descubrir un 
secreto...
(Ánimas benditas... allora sí que voy á presidio.) 
Sosiégúese usted, don Anselmo, aquíse juega limpio, yo 
vengo á implorar su proleccion.
Mi protección?
Y á mí quién me protege?
Sí, porque en sus manos de usted está mi dicha.
(Y mi vida está en las tuyas. Cómo ganaría yo á este 
hombre?)
Yo, que estov de inteligencia con la criada,..
Cómo, con Aníceta? (San Marcos me valga, abogadode.. 
Esto es casi tan malo como el presidio.)
Y es e'la quien le ha ocultado á usted en ese cuarto?
Sí señor; á megos mios.
(Ahora mismo va á la calle.)
(Mi n o v ia  escondiendo á un señoritin! .Me huele á cuerno
quemado.) . , , ,
Üsti-d no ignoi-ará que amo á Camila; he pedido su ma­
no V su señora madre me la ha negado! En tal estado, 
la mediación de usted es el único arbitrio que nos resta. 
(No me queda más remedio que acceder, así también le 
pongo de mi parte.)
Se ha quedado usted pensativo. Será usted también 
enemigo nuestro? Oh! Si asi fuera... entónces...
(Ya me amenaza! Sabe mi secreto, no hay duda...) . 
(Entónces, ya no me quedaba más recurso que acabar 
con mi vida.)
(Protéjale usted, señor; no nos descubra, y nos manden 
á presidio.)
Pues señor don Eduardo, celebro hallar esta ocasión de 
servirle y manifestarle los deseos que me animan á 
complacerle, y... es decir que.-, mira, saca una bote­
lla do Jerez y bizxochos para que beba este caballero. 
No. Permita usted... sólo deseo...
Fie usted en mí, hombro; bebiendo podremos enlen-
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Ga b .

Ans.
iÌDUAB.

A.ns.

1Í11UAH,
Ans.

l'’l'L'AK.
.\-NS.

ÜDUAB.
A.ns.
Eduau.G a b .
Ans,

Eluah.
Gab.
Ans.
Gos DOS,
Eduaü.
Ans.

demos mejor... brimìareraos á nuestros pró.ximos en­
laces... y... Sabes dónde está el Jerez?
Sí señor; no lo he de saber? (Quinto estante, labia ter­
cera... bote... Si ine meterán en cliirona? (Enim enei

nuavto seg'undo izquierda.)

Conque usted ama á ini futura hija politica?Desde hace dos años, ya me lie aventurado á pedir sii mano, pero alegando que Camila era jó ven ,’ que yo no habia concluido mi ca rr e r a ...
Fie usted en mí; hoy mismo interpondré todo mi influ­
jo, y al fin y al cabo lograremos que... (Oabino ha salido

con un frasco ó botella y dos copas, las llena en la mesa del foro, 
y baja con ellas dejándolas en el velador, y la botella en la mesa.)
Una copila.
Muchas gracias: (Qué sabor tan raro) pero usted?...
No: Yo voy á tomar uii refresco! No deben de tardar 
en venir; á fas doce firmaremos el contrato, y hoy mis- 
mo espero obtener el beneplácito... porque si ia jiMi- 
ciasQ... (Demonio, qué imprudencia). Cuente usted 
conmigo,., yo me encargo de conseguir la mano de 
Camila, y usted.,, guardará el más riguroso silencio. 
Bien, no diré que usted...
Basta: No diga usted mas, las paredes oyen y... otra 
copita.
Vaya.Un bizcochito.
Por no desairar. (Qué demonio de vino, qué mal sabe). 
(Cadena perpètua: allí toda la vida. Y mi Aniceta tan 
linda...)
(Si le liabrán encontrado? Quizá la herida no fuera de 
peligro; pero si ha muerto...)
(Qué triste está esta gente: en un dia como hoy.)
Ay!
Av!
Ay!
( Aquí pasa algo.) Conque han estado ustedes de caza? 
No, digo sí.

~  i 4  ~
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Kdüak. y se ha muerto al...
An.s. (Silencio! De usted será la mano de Camila, yo so 

lo juro.)
Eduau. Ali señor, qué felices nos hace usted, crea que nuestro 

eterno reconocimiento... Demonio! Me parece que... 
Ams. Qué?
Gab. Qué es eso?
Eduar. No sé, un mareo, una especie de vahído.
.\ns. Quizá será debilidad. Tome usted otro bizcocho y otra 

copita de... Trae la botella.Eduar. Se oscurece mi vista.
Ans, Lo diclK), eso es debilidad.
G a b . Tome usted, señor. (Trayendo la botella que dejó en la mesa 

del velador, foro.)

Ans. Qué traes aquí?
Gab. La botella de Jerez.
Ans. y  es de esto de lo que has servido antes?
Gab. Sí, señor.
Eduab Oh! Qué dolores“tan fuertes.
Ans. Rayos del cielo!
G a b . Ave María Purísimal
Ans, El infierno se ha conjurado contra nosotros
Gab Pues qué está echado á perder el Jerez ese?
Ans. Qué Jerez, si es un veneno.
G a b . Misericordia!
E d u a r . Un veneno! (Cayendo en la butaca.)
.‘Vns. Mi específico para Itacer salir el pelo, compuesto de 

una porción de yerbas á cual más mortíferas.
G a b . Válganme los cuatro evangelistas! vírgenes y mártire.s. 
E d u a r . Envenenado! Usted estaba en connivencia con Doñíi 

Rita.
An s . léven! Doña Rila es inocente.E d uar . Sabia usted el odio que me profesa.
Gab. Válganme los once mil apóstoles.
Eduar. Y me ha envenenado usted por mandato suyo.
Ans. Joven, no liaga usted juicios temerarios! .No ultraje us­

ted á la inocencia.
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Válgame santa Úrsula y las doce vírgenes y las llagas 
de la beata... sor...

1£üu\ r. Ali! Mi vida se acaba! Asesinos! a...se...sinos!
Murió!
Y yo tambieOi (cae ia otra bu taca .)

Gab.

,\ns.G ab .
ESCENA V.

DICHOS y  ANICKTÁ.

Amc. Señor, doña Rita y su hija súbeü ya. Qué veo, don 
Eduardo se ha puesto malo?

Ans. Nd, ya ho le duele nada.
Anic, Pues qué, ha muerto?
Ans. Qué se ha de morir; es que está durmiendo la siesta. 
Amci Pues entónces, señor, por (}iié tiembla usted tanto? 
Ans. Yo, de frio..^ puro frió.
Amc. y Gabino... oiga, qué hace aquí?
G a b . Estoy difunto.
Amc. l’ues qué, le lias muerto?
<ÍAB. Hasta las uñas.
Ans. De esta sí que no escapamos. Dos crímenes.
A m c . Dos crímenes? (cam panilla.)

Ans. y Rita que sube por...
Amc. Oye usted? Ya está llamando.
Ans. Qué hacemos ahora?
Amcí Conque está muerto?
An s . Sí.
.Anic. Ay Dios mió! Pobre don Eduardo! (uoMiido á gritos.; 
An.s. Calla!
•Anic. Tan jóven, y morirse tan de repente, sin despedirse di? 

nadie... sin haberse casado!
A n s . Mira, ayúdame y lé meteremos en este cuarto. Le 

ocultaremos y proeürarenios escapar de la garra de la 
justicia.

Amc. Maá, cómo ha sucedido esta de.sgracia, si estaba lan 
bueno y sano?



Gab. También estaba bueno y sano el otro, y le hemos ma­
tado de un tiro.

Amo. Matado? A quién?
Ans. Infeliz! Conque lejos de ocultar tus crímenes los vas 

publicando!
Anic. Conque eres criminal?
Gab. Yen^gordo.
R it a . (Dentro.) Dónde están? Qué hacen que no salen á reci­

birnos?
Ans. La voz de Rita; ayudarme.
Anic. Ay señor, yo no toco á un muerto, que me da miedo.
Ans. Tú, Gabino, ayúdame, lo ocultaremos, y cuando llegue

la noche, le daremos sepultura.
Gab. y á qué queremos molestarnos? De lodos modos, si no 

nos ahorcan iremos á presidio.
Anic. Te ahorcarán? Entónces no podrás casarte conmigo! 

Dios mió, qué desgraciada lie nacido!
Rita. (Deniro.) Qué grosería! hacerme hacer antesala.
Ans. Que ya están aiií, escondamos el cadáver, (cogen la bu­

taca entre los tres y empiezan á  dar vaeitas cou ella.)

Anic. Á dónde lo llevamos?
Ans. Al comedor.
Anic. No, que lo verán.
Gab. Al jardín-
.Anic . Tampoco.
Ans. a  mi cuarto.
Ga b . a la izquierda.
Amc. No, á la derecha.
Ans. De frente.
Gab. Hacia tras.
LoS TBES. Ay! (Se abro la puerta del foro, y dan un grito dejando la buta­

ca en un ángulo de la decoración, teniendo cuidado de que el res­
paldo oculte le figura de D. Eduardo.)
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líSC I'^ N A  V I.
DICIIÜ.S, DOÑA UITA y CAMU.A.

Hita. No hay más gente en esta casa, qne el zúfin doméstico 
que ha abierto la puerta?

Ans. S í, si ya Íbamos; sino que esta, como es tan torpe... 
Amc. Yo, señor... (Doscrímenes en im instante.)
Ass. Tanto bueno en mi casa! Á ver! Sillas! (Da esta óidcn á

Gabino, que en su alurdimiento coge la  botella de donde bebió

Eduardo y se la  presenta.) l.lstocl, Camila, siempre taii lie— 
chicera.

Cam. Muchos gracias.
Ans. Qué traes aqiii, estúpido?
C ah. Como ha pedido usted...
.•\N,s. Sillas, y no ... (esconde e¡;o.) Y qué tal el viaje?
Hita. Bien: un poco m.ireuda... e' calor... la berlina era tan

pequeña... •
\ss. P o r fin veo próximo el dia de mi felicidad, en que pue­

da llamar á usted mi esposa, con... la... (Tápale con 
cualquier cosa.) Si mi felicidad .. (Con ci tapete.) (Á
Gabino, el cual coge el tapete de una mesa y se lo echa á Do" 
Eduardo.) momeiitopor el cual he suspirado (con disi­
mulo.) Y...

Hita. Noto en usted un no sé qué; le hallo descolorido, y pa­
rece que están ustedes tristes.

A^s. Tristes? Al contrario!
Hita. Hay en sus ñsouoiiiias un tinte de irielaiicolia,
Ans, Pues si nunca hemos estado má-s alegres, ni más di­

vertidos... verdad, muchachos? (Sonreiros.) (Á ios c iia - d o s.) Ri^donos como unos bobos. (Más fuerte.) Yo he 
pasado un rato... (Imitadme á mí.) Já! jál (we muy fuer­

te , pero sin gana; los criados le imitan; poco á poco van volvien­
do á su prim itiva tristeza; comienzan á suspirar uno después de 

ot^o, haata que empezando por sollozos ahogados; echan á llorar 

Doña RiU y Camila se levaulan onlónces.)

‘íab, S í; iie tn*.< pasa Li :n rato ijuc... Já' ja.



Amc. Sí, QCS liemos divertiiío mucho: tiene el señor unas 
ocurrencias, que Já! Já!

(iAH. y AMC. Ay! (Miran á la balaca D. Eduai-do y íompen á llorar fuei- 
teinente.)H i t a . Qué es eso? Yo bien decia que algo extraño sucedía 
aquí.

Axs. (Me queréis comprometer?) No, nada; ó por mejor de­
cir... ha de saber usted, que... ya se ve!... esta... ha 
recibido hoy una curta, eii la que dicen, que su novio 
se ha muerto.

Mita. Pues no es Gabitio?
Axs. Así parece á primera vista, pero luego, resulta que...

tenia en su pueblo... y fiabino como es tan sencillote 
había creído que... Vamos!

Mita. Ah! ya’
An-:. Pero se arreglará, hovera día de arrogios... digo, es 

día de arreglos... y si la fatalidad no hubiese,..
Caw. (Eddardo, habrá venido?)H i t a . Pues no afligirse por eso; cierto que es muy sensible la 

pérdida de una persona querida; dígalo yo, que adoraba 
á mi difunto, pero poco á poco, me he ido consolando

y--'
Ans. y de hoy en adelante no lo echará usted de menos.
Mita. Pero tú eres jóven, y cuando tienes un pretendiente á 

tu mano como ClabiDO. que e.s un buen chico y hon­
rado... (Camila aprovecha la ocasión de estar hablando su madre, 

se acerca á Gabino. y le interroga; Gabiuo suspira haciendo puche­
ros, después pas.s al lado de D. Anselmo y le dice el aparte.)

Ans. No debes hacerle penar más; si te casas con él, yo te 
ofrezco un dote, y os quedareis á mi servicio.

Rita. Mucho tarda don .ludas: el que es tan puntual.
Ans. Con efecto; es un cronómetro. (Dios mió! iíl escribano 

Solamente de pensar que es de la curia, la carne se me 
despega de lo.s huesos, y el pescuezo me huele á cáña­
mo.)

E n C i» .  Ay! (Volvicndoen si poco ap o co .)

Anic. Dios mió!
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20 -R i .n a .
Cam.ÍÍDUAR.Asie.
Ansí.
R it a .

fioUAR.
Cam.

Ass.Anic.
Ans.
Cam.G a b .
Ans.
Gab.

Apís.
Eduar.
Anic.
Gab.

Judas.
Gab.
Anic.
Gab.
Anic.
Gab.

Ans.
Gab.
Ans.
Anic.
Ans.
Eduar.

Qué?
Un gemido! Esa voz...Ay!
Que revive el difunto!
Cielo santo!
Un muerto! Jesús! (Desmayándose en brazos de D. Anselmo.) 
Dónde estoy? Qué es esto? (Quitándose ei tapete.)
Eduardo! Yo bien sabia que estaba aquí, mi corazón 
no me engañaba.
Pero vivo! vivo?
Sí señor.
Traer un vaso de agua. (.Á Csbino.)
Ay! Mi madre, que se pone mala, (corriendo á 8u mamá.} 

Aquí está. (Presentando las copas y las botellas de que bebió 
Eduardo.)

Qué traes aquí? Quieres cometer otro asesinato?
Ay señor! Por fuerza algún demonio se me ha metido 
en el cuerpo.
Arroja todo eso por la ventana.
(Levantándose.) Camila aquí... y su madre!
Está usted vivo del todo?
Agua v a !  (Arrojándolo por la ventana se oye qnejarse á  D. Ja* 

das, Usurando que le ha caldo encima.)

(Dentro.) Bárbaro! Ay! Que me han muerto!
Ánimas benditas!
Qué ha.s hedió?
De esta si que no me libro de ir al palo.
Pues qué...
Que he pegado al escribauo en la cabeza con la botella 
y las copas!
Pero imbécil! Te has propuesto perderme?
Cuando digo que tengo a! diablo en el cuerpo! (llam an .) 

Ahora llama, abrid corriendo.
Yo iré. (Sale.)
Y esta señora que no vuelve! Ay qué dia!
Querrá usted explicarme qué brebaje me ha hecho us­
ted beber?

■y



A'ns. Una equivocación!... Ese Limante.C am . Va va volvieuJo! Mi abanico!
Ga b .  Tome uslod! (presentándole la escopeta.)C am . Un arma de Inego?
Ans. Tú andas buscando que yo te mate!
Gab. Máteme usted, señor! Con eso ahorrará usted trabajo 

al verdugo.R it a . Ay! Que congoja! hija mia!C am. Mamá. Estás mejor? bebe agua.
R it a . Aquí Eduardo? Qué signiíica?E duar . Ah! señora! Eduardo, que viene á implorar de rodillas

consienta usted que su preciosa hija me dé ia mano de 
esposa.A n s . y  yo interpongo mi ruego: sé que Eduardo iu ama. 

Anic. Por aquí. Apóyese usted en mí.
Ans. El Escribano! Qué lia sido eso, señor I). Judas?
Judas. Que en el momento de ir á llamar á la puerta me lian 

arrojado encima una carga de vidriado! Aquí traigo el 
cuerpo del delito, con el que me han descalabrado.
(Enseñando media botella que tiene en la mano.)

ESCENA ÚLTIMA.

TODOS, ANICETA con vendas.

Ans. El mucliacho inocentemente; no quiso.
J udas. Pero sin querer, é inocentemente pudo dejarme en oi 

sitio.
Gab. (Eso es verdad.)
Ca.m. Consiente, mamá, si no quieres que tu hija se muera. 
Rita. Ya nadie se muere de amor, eso sólo sucedía en mis 

tiempos.
Anic. Aquí hay vendas, vinagre y agua.
Ans Pronto, hagamos la cura.
Gab. Yo, yo se la haré.
Ans. No, vete; no llagas nada, no toques á nada.
J u d a s . IJuen modo tiene usted, amigo raio, de recibir al por-
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Ans.J u d a s .
I^ITA.

Amc.
Ax.s.
Gab.

Juü.í.S.

(ÍAB.
JUDA.S.
G a b .

A.ns.
.)UDAS.

R i t a .

Ga m .
Edua».
Amc.J u d a s .A.NS.
G.\u.A m c .
JUDA.S.A.ns.G b . 
An s . 

J u d a s .

Ans,

tactor de .su dicha! a! que viene pnra unirle con su bien 
amado.
Señor D. Judas, eii tní no fia cotisislido... y sólo... 
Aunque soy portador de malas nuevas.
Pues cómo?
Cielos!
Ay Dios mió!
(Ya llegó mi fui, y para que el escribano esté de mf 
parte,, le lie abierto la cabeza.)
SI señor; cuando venia, me ha detenido en el camino 
el tio .Medio Ceneque, el guarda del soto, y me ha di­
cho,..
(San Juan... san Pedro y san Pablo!)
Que mañana va á citar á usted por haber muerto...Ay!
Jesú s! (Cayendo cada uno en una silla .)
Se ponen ustedes malos?
Anselmo!
Señor!
Amigo!
Gabino!
Por liaberle muerto un perro que le guardaba su ca­
silla.
Cómo!
Cielos!
Un perro?
Sí, esta mañana, de un tiro! hay quien ios ha visto <n 
ustedes.
Loado sea Dios!
Osana!
Un perro! Conque era un perro?
Un perro que él estimaba mucho! Y le cita á usted á 
juicio, para que le indemnice en doscientos reales vellón 
cantidad en que él estimaba al difunto.
Ay! Qué peso me ha quitado usted de encima! No dos­
cientos, una onza le daré! Porque la paz del alma! I.a 
salud del cuerpo!...



—  2r, -(i A II. J u d a s .
A ^ s.Em un.Aris.C am.
R it a .A n s .
C a b .An s .C a b .A n s .
JUDAS.R it a .A n s .E d u a b .C am.Rit a .TODOS.JuDAS.
A n s .
C a b .A ns.
Cab.

V sobrrt todo la garganta vate mucho!
Yo ya estoy lisio. (Sí-niátuiosi') Cuando ii.steilos quieran 
(innaremos et controlo.
Al instante.
Espero que me cumplirá msted su palabra.
Sí señor, hoy concederé cnanto me pidan.
.Mamá, una vez que tú vas á ser feliz, no me Itagas á 
mí desgraciada.
Niña, á jugar con las miificcns.
Yo interpongo mi ruego y suplico consienta en e.se 
malrimóuio.
Y yo también me inlerprnigo.
No te acerques, que les vaá suceder alguna desgracia. 
Si es que me inlerpongo para casarme con Anicela. 
También tú? En esta casa ha entrado una epidemia de 
casamientos.
Luego son tres los matrimonios?
No, dos.
Tres! No hay que .ser terca.
Señora...
Mamá...
Al fin se salen con la suya... consiento!
Viva! Viva!
Tres casamientos! Me han roto la cabeza, pero me lle­
narán el bolsillo.
Sabes Gabino, ahora que refiexiono, que eres un ain-
mal? Á quién se le ocurre matar nn perro, r.reyendo 
que era una perdiz?
mies apliqúese usted el mole, porque los dos tiramos- 
Es verdad.

No aplausos pediremos, 
no los ganamos, 
el perdón solamente 
lioy imploramo.s.
Mas si os agrada 
nunca estará de sobra 
una palmada.FIN.
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P o n in a  dosPava dos i,om-8
Onieii im iebo abarca.•oüé su en o  ia una! 
¿Oiiién es el a'il«”  ' íQiiiéll c s c lp a d id;Q‘Itebeea. . ^
Hibol y amigo.Hosila,.
sé^aKd'i''
MaoVdilnw”’“!’'"” 'l'f'd’ id.l siieiins d eain o r y aiiibieioii. S in  prueba plena. . ,  gobi'csaltos dc un iiiBridu.Ç inm uta Inerii bnenn.Tales padres, mies lu jos.I , .aider, inconfeso y niurllr

Z A B S U E Ï u A S

V,l niiindo miovo l.'l hiiO «ÍOSC*r !,D 'r m i m iiier y e l.p n n io .VI noveno niaiidaniiciito. V lju ie io lim il-  VI corro ueero. .V b iio d eiVI amor i-or los cabellos, K lnilndo.VI Paraíso en Madi iii.
VI elixir denmnr.VI sneiin del pesradnr. ilirald.'i.llnrrv el DiaMm _.luHU l.ftuas. \iiU>sfra.}Jarin ioI.a U ln a  oiuf>r.
1.8 nocitr* Anírn*'̂ . l,a fam ilia nerviosa, ó el sm'giiióm nibus . ,  . ,
T as bodas dc.maníIn. ¡ñitisitii.)líos dos ñamantes.T.a nindistn.
1..1 co legiala.T.os conspirado'TS.1.8 espada de Vernardo.1 a bija de1» Providencia.I.a rne.T negro.T ,, peifiiun (•ncnpladn. In sjp rd iiie sd e l Puerl relirn, lo e o d e  uiiior v en la corte.I H venia encanm«!-’ . . . .j.n loi-a de amni'.n las i'nMones de Vdim burgo.

■ru.bia. pnr rueuUiiieim.
Tod míos.
Torbell'i'.'>',„ „,,,da 
Vnawor.ii a 'V J, (cmcnina.

11,10 de mntof.
Ti„ niarido ' '

K : \ S " í » . ; s r -

Í S S Í l ' I S « -T’nn lección dccóitc.

í'n*p8jcT"*' caballero.
•fi,, el V iin no.
tina «érima y nn beso, 
lina lección demniido. í- a n .n jer de historia.
Tina lierencl" coinplela.
I’n liombre Uno.
rm . poetisa Y su marido.
un  ,parido cogido por los cabe-

p,l'est«dlanlftnovel. 
í-n hombre ileUiglo. 
v u  viejo pollo.
\  e r  Y no v c i.7 ?n iarrm o!d  los bandidos dc le 
'■“bóríauia «le bornia.

! "  í.m rdo os Vlumeres.

Ln herederos.

I : ; * « -
I.n gitenilla- 
I.a artista.
J a casa roja.

l a mina de oro.
M aleov'm iea: ,
Mondo. íams-eo.)
Kadie'’yn.ucre'l.asm'que dos
NadìtTloàne. A labcina.Pedrn v Catalina.Por sorpresa. . . .  Pnraiiior ni prmimo. Peiiiqiierev niarqucs. Palilo V V irg in ia , n ctrilo  v orieiiiaL Tal pnm cuoi.T u prim o.Vnn giiorr.T dc fainiha.V ii corinero, m  sobri no.V ii rivai del olro nnioiio. V i, inari.io por apuesta.
I n (|niiitc '  11« SiniliUito.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

A lb a cete .
A lcá fá  d e  H e tia re t, 
Álcen.
A lg e c ira s .
A lic a n te .
A lm a g ro
A lm e r ia .
And<X)ar.
Anteviera.
A ra n  »es.
A o ila j.
A v ile s .
B a d a joz .
ñaeza.
B a rb a stro .
B arcelona .

Bejar,
B ilbao.
B úrgos.
Cabra*
Cáceret.
C á d iz .
C alatag ud ,
C a n a ria s.

Carm ona.
C a ro lin o .
C a rta g en a .
C a ste lló n .
C a stro u rd ia le s .
Ceuta .
C iu d a d -R e a l.
Córdob a.

Coru üa.
Cuenca,
R cija .
F erro r
F ig u o a e .
Gerona.
G ijon .
Granada.

Guadalajara.
Habana.
/laro.
H uelva.
Huesca.
Iru n .
Látiva.
SZ^PÍxim as(Canariae)
Leon.
Lérida,
Linares.
¡.ogroho
¡.orea

S. Ruie.
■ /.. Bermejo, 
j .  Marti.
K. Uuro. 
j .  Gossart.
A. Vicente Perez.
M. Alvarez.
I). Caracuel. 
f. A. (lo Palma.
1>. Saiitístcban.
5. l.opez.
W. itoinun Alvarez. 
t .  Coroiiiido.
.1. R. Segura.
6 . Corrales,
A. Saavedra, Yluda de 

Dartiuneus f I Cerdi. 
J  Telxidor.
E. Delmas.
T. Arnaiz f  A. Herviae, 
R. Muntora- 
II. tí Perez.
V ..Morillas f  Compabia. 
p. Molina.
P. María Poggi, de Santa  

C ru z da T e n e r ife ,
,r. M. Egiiiluz.
R. Torres,
J . Pedretio.
J .  M. do Soto.
!.. Ocharán.
M. Garda de la Torre.
P. Acosta.
M. Miihoz, F. I.ozano r 

M. (jarcia I.overa.
J .  r,ago.
M. Mariana.
J .  Giuli.
N, Talonera.
M. Alegre .
F. Horca.
Crespo j  Cruz.
J.  M. Fue nsalida t Viuda 

6 Hijos ¿e i^amora:
R. Ohana.
M. Lopez T Compañía.
P Quintnnna.
J.  P. Osorio.
K. Gnlllen.
R. .Martinez.
J .  Pérez Flul'xá.
F . Alvarezdexoeoíífií. 
j ,  Drqnia.
Miñón Hermano. 
j .S n l 6 hijo. 
j .  M. Cnro, 
p . Brieba.
A. Gómez.

L u c e n a .
L u g o .
M a h o n .
M á la g a .

M a n ila  IF ilipin as). 
M a t a r á .
M ondoftedo.
M a n t i l la .
M u r c ia .

O c a ñ a .
O re n se .
O r ih u e la .
O s u n a .
O v ie d o .
P a  le n c ia .
P a lm a  de M a llo r c a .
P a m p lo n a .
P on teved ra .
P rieg o  (Córdoba.) 
P u erto  de S la . M a ria . 
P uerto-lU co  
P eq ueña.
H eus.
U ioseco .
H onda.
S a la m a n ca .
A'an Fernando.
S .  ¡IdefonsoiLa. Granja i 
S a n lú c a r .
S a n  Sebastian.
S .  L o re n zo . (Escorial. Santander.
S a n tia g o ,
S eg o via .
S e v il la ,
S o r ia .
T a la vera  de la Reina . 
T ara zon a  de A ra g o n . 
T a rra g o n a .
T e r u e l.
T oledo .
T o ro .
T r u jil lo .
T u d e la .
T u j .
U bed a .
f 'a le n c ia .

V a lla d a lid .
V i c h .  
y  g o .
^ id an u ev a  » C e llr ü .  yitoria.
Z a fr a .
Z a m o ra .
Za ra g o za ,

J .  B. Cabeza.
Viuda de Pujol.
P. v in c n t.
J . G. Taheadela j  F. de 

Moya.
A. Oiona.
N. Claven.
Viuda de Delgado.
D. Santolalla.
T. Guerra y Herederos 

de A ndrion.
V. Calvillo.
.1. Ramón Perez.
J .  Martinez Alvarez.
V. Montero.
.1. Martinez.
Hijos de Gutierrez. 
P .J.G clabert,
S. Ríos Barrena.
.r. Buccta Solía y Comp.
I. de la Cám ara.
J . Valderrama. 
d.Mestre, de Mayagüez 
C .Garcia.
J .  Prius.
M .Prádanos, >
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
I .  Gay.
J. AUete.
I. de Oíia.
A. Garralda 
8. Herrero.-
C. Medina y F. Hernández.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
F. Alvarez y Comp.
F. Perez Rloja.
A..sanchez de Castro.
P. Teraton.
V.Font.
F. Baquedano.
.1. Hernández.
L. Población.
A, H erranz.
M. Izalzn.
M. M artinez de la Crnz
T. Perez.
I. García, F. Navarro y í. 

Mariana y sanz.
O. Jover y k .  de Rodrigz 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez utos. 
L .C rens.
J. Oquendo.
A. Ognet.
y .  Fuerte».
L. Ducassi, J . Comin y 

Comp. y V. de Heredia.

MADRID.

Librerías de la V iuda é Hijos d e  C uesta, y de Moya y P l a z a ,  calle 
de Carretas; de A. D u r a n ,  Carrera de San Gerónimo; deL . L ó p e z ,  calle 
del Cármen, y de M. E s c r ib a n o ,  calle del Príncipe.


